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    Prólogo


    


    Cincuenta mil años atrás, y a millones de kilómetros de la Tierra, un planeta se sacudía convulsivamente anunciando su destrucción. El planeta era antiguo pero desde sus orígenes llevaba la marca de la catástrofe: era un globo inestable, cuyos polos cambiaban constantemente de polaridad. No giraba alrededor de un eje como la Tierra, sino en una barrena cada vez más acusada debido al cambio de los polos, y por ello la roca fundida comenzó a extenderse como la lava de un volcán.


    El planeta consistía en una masa de roca y magma con un núcleo metálico. Se había ido formando a lo largo de millones de años y, a medida que se enfriaba, iba surgiendo una atmósfera. Las capas gaseosas estaban formadas por argón, helio y un pequeño porcentaje de hidrógeno. La vida nació en la superficie del planeta: un microbio muy primitivo.


    El planeta nunca había tenido la oportunidad de desarrollar formas de vida más estructuradas. Los microbios consumían moléculas de oxígeno para multiplicarse, y como consecuencia no había células capaces de evolucionar en la superficie y en la atmósfera. La superficie de roca comenzó a fundirse a medida que cada revolución alrededor de su sol la acercaba al terrible calor.


    Cada hora, cada minuto, cada segundo lo acercaban más a su sol, de modo que gradualmente perdió la corteza, como si la mano de Dios estuviese raspando su superficie con un cepillo de alambre.


    La caspa estelar lanzada a la atmósfera llegó al límite de la envoltura gaseosa, se calentó al rojo vivo con el calor del sol, y estalló con la fuerza de un millar de bombas nucleares. Arrastrados de nuevo hacia la superficie por la fuerza de la gravedad, los proyectiles destruyeron todavía más la frágil corteza. La extensión de corteza fundida aumentaba por momentos. Aparecían grandes grietas en la superficie y por las fracturas escapaban al espacio cantidades de roca fundida cada vez más grandes. Mientras tanto, el núcleo metálico del planeta aumentaba sin cesar. Entonces, súbitamente, ocurrió. Cedió una inmensa placa de roca en el lado más cercano al sol. Los polos cambiaron por última vez y el planeta comenzó a girar descontroladamente.


    Luego explotó.


    Millones de esferas de metal volaron al espacio y sus moléculas formaron nuevas estructuras mientras se fundían como el estaño con la llama de un soplete. Unas pocas consiguieron escapar del campo gravitatorio del sol, y a continuación iniciaron un largo viaje a través de las profundidades del espacio.


    


    Han pasado decenas de miles de años desde que explotó el planeta desconocido y sus fragmentos se dispersaron por el universo. Desde una gran distancia, los fragmentos que se acercaban parecían azules. Un trozo se convirtió en una esfera perfecta. Muchos fragmentos fueron arrastrados hacia las superficies de otros planetas, pero este viajó más lejos que el resto y cayó por casualidad en un planeta llamado Tierra.


    La solitaria esfera de metal entró en la atmósfera terrestre en una trayectoria baja de oeste a este. Se partió en la ionosfera y de él surgió una segunda esfera de metal puro más pequeña. El meteorito principal entró a la altura del paralelo treinta y cinco. A esta latitud, el planeta era seco y árido. La segunda, más pequeña y más liviana, fue atraída hacia el noroeste, en dirección al paralelo sesenta y dos, donde la superficie estaba cubierta de una capa de hielo y nieve.


    Dos entornos diferentes del mismo planeta produjeron diferentes resultados.


    El aerolito principal se transformó en una brillante esfera después de escupir a su vástago. Voló sobre la costa y continuó por encima del desierto en una trayectoria descendente. Con una velocidad de vértigo el proyectil de noventa metros de diámetro y sesenta y tres mil toneladas de níquel y hierro se estrelló contra la superficie poblada de cactos y abrió un agujero de mil quinientos metros de diámetro en la tierra seca. Se alzaron unas impresionantes nubes de polvo que comenzaron a envolver la Tierra. Pasarían meses antes de que el polvo descendiera de nuevo.


    El segundo era de un color gris plata. Los efectos de la explosión inicial y las transformaciones moleculares producidas mientras viajaba a través del espacio lo habían convertido en una esfera perfecta que parecía dos cúpulas geodésicas unidas. Al continuar su viaje hacia el planeta, se deslizó por el espacio silenciosamente. Su pulida superficie encontraba poca resistencia en la atmósfera terrestre, al contrario del aerolito principal. Bajó cada vez más, como una pelota de golf con mucho efecto.


    Al pasar sobre la costa de una isla cubierta de hielo, fue como si un imán atrajera la esfera hacia el suelo. Su diámetro era de cincuenta centímetros y pesaba unos cincuenta kilos. Al bajar hasta unos tres metros por encima de la nieve y el hielo, perdió la velocidad de avance mientras la frenaba la gravedad. El metal ardiente abrió un surco en la nieve y el hielo parecido al que deja una bola hecha por un niño para hacer un muñeco de nieve.


    Consumida su energía, disipado el calor, acabó posada en la base de una montaña cubierta de nieve.


    


    —¿Qué nos ha traído el infierno? —preguntó el hombre en islandés al tiempo que tocaba el objeto con una vara.


    El hombre era bajo pero puro músculo, testimonio de años de rudo trabajo. La larga cabellera y la espesa barba de las mejillas eran de un color rojo como el de los fuegos del infierno. Unas gruesas pieles blancas cubrían el torso, y las calzas estaban hechas de piel de foca forrada con lana de oveja. Tenía un carácter irascible y, la verdad sea dicha, era poco más que un bárbaro. Expulsado de Islandia por asesinato en el año 982, había dirigido un grupo a través del mar helado hasta la isla cubierta de hielo donde vivían ahora. Durante los últimos dieciocho años había construido una colonia en la escarpada costa y sus pobladores habían vivido de la caza y la pesca. Pero había comenzado a aburrirse. El hombre, Erik el Rojo, añoraba explorar, dirigir, conquistar nuevas tierras.


    En el año 1000 partió con rumbo oeste para ver qué había en el interior.


    Le acompañaron once hombres, pero al cabo de cinco meses, cuando llegó la primavera, solo quedaban cinco. Dos habían caído en las grietas del hielo, y sus alaridos aún sonaban en los sueños de Erik. Uno había resbalado y se había partido el cráneo contra un saliente rocoso. Se había retorcido de dolor durante días, ciego y mudo hasta que una noche la muerte puso fin a su agonía. Otro había sido devorado por un enorme oso blanco cuando se aventuró lejos de la hoguera para buscar una corriente de agua dulce cuyo rumor juraba haber escuchado muy cerca.


    Dos habían muerto a consecuencia de unas fiebres y la tosferina, y los sobrevivientes se convencieron de que los acechaban unas fuerzas malignas. A medida que se reducían en número, el humor cambió drásticamente. El entusiasmo y la pasión que habían dominado a los hombres al principio, fueron reemplazados por el desánimo y el fatalismo.


    Era como si la expedición estuviese maldita y los hombres pagaran las consecuencias.


    —Levanta la bola —le ordenó Erik al miembro más joven de la expedición, el único que había nacido en la isla.


    El adolescente, Olaf el Finés, hijo de Olaf el Pescador, tenía miedo. La extraña bola gris descansaba sobre unas rocas como si la hubiese colocado allí la mano de un dios. No podía saber que el objeto había caído del cielo unos cuarenta y ocho mil años antes. Olaf se acercó a la bola cautelosamente. Todos los miembros del grupo conocían los arrebatos de cólera de Erik; en realidad, no había nadie en la isla que no conociera su leyenda. Erik no le estaba pidiendo, sino que le ordenaba, así que Olaf obedeció sin rechistar. Tragó saliva y se agachó.


    Las manos de Olaf tocaron el objeto; la superficie era suave y fría. Sintió que su corazón se detenía por una fracción de segundo, pero continuó. No obstante, no tenía la fuerza necesaria para levantarlo solo.


    —Necesito ayuda.


    —Tú —dijo Erik, y señaló a otro hombre con su bastón.


    Gro el Matador, un hombre alto de cabellos rubios y ojos azul claro, dio tres pasos adelante y sujetó la bola por un lado. Esta vez, las fuerzas unidas les permitieron levantar la bola hasta la cintura. Luego miraron a Erik.


    —Haced una eslinga con la piel del almizclado —ordenó Erik—. Lo llevaremos de nuevo a la cueva y construiremos un santuario.


    Sin decir nada más, Erik se alejó mientras los demás se ocupaban del hallazgo. Dos horas más tarde, la bola se encontraba a buen recaudo en el interior de la cueva. Erik comenzó a pensar en cómo sería el santuario para el objeto que ahora estaba seguro que había venido directamente de los dioses.


    


    Erik dejó a Olaf y Gro para vigilar al objeto celestial y él regresó a la colonia de la costa para traer más hombres y materiales. Una vez allí, se enteró de que su esposa había dado a luz un niño durante su ausencia. Le dio el nombre de Leif en honor de la primavera y después dejó a la madre que se encargara de criarlo. Con ochenta hombres más y las herramientas necesarias, marchó rumbo al norte. Se acercaba el verano y el sol alumbraba todo el día.


    


    Gro el Matador se volvió en su jergón de pieles y escupió unos pelos que se le habían metido en la boca.


    Pasó la mano por la piel de oso y vio con sorpresa cómo los pelos formaban una bola en su palma. Después miró la bola alumbrada por la luz de una antorcha sujeta en la pared, y decidió despertar al adolescente que dormía a un par de pasos más allá.


    —Olaf, despierta. Es hora de levantarse.


    Olaf abrió los ojos y miró a su compañero. Tenía los ojos inyectados en sangre y la piel inflamada y escamosa. Tosió un par de veces, se sentó en el jergón y miró a Gro. A Gro se le había caído la mayor parte del pelo y su piel mostraba un color ceniciento.


    —Gro —dijo Olaf—. Tu nariz.


    Gro se pasó el dorso de la mano por la nariz y vio el rojo de la sangre. La nariz le sangraba cada vez con mayor frecuencia. Se metió el pulgar y el índice en la boca para sujetar un diente que le dolía y se le quedó entre los dedos. Lo arrojó al suelo y se levantó.


    —Coceré las bayas.


    Echó un par de trozos de leña en los rescoldos, avivó las llamas y después abrió la bolsa de piel de foca donde guardaban las bayas que hervían para obtener un líquido amargo que les servía de desayuno. Salió de la cueva y llenó una pequeña olla de hierro con el agua que chorreaba de un glaciar.


    Antes de introducirse de nuevo en la cueva se detuvo para mirar las marcas que trazaban junto a la entrada. Dos o tres marcas y llegaría Erik el Rojo. Dentro se encontró con que Olaf solo se había puesto los pantalones de cuero. El muchacho se rascaba la espalda con una rama, y las escamas de piel caían al suelo con la suavidad de la primera nevada del invierno. En cuanto se alivió del picor, recogió la camisa que había dejado sobre una piedra y se la puso.


    —Algo nos está pasando —afirmó Olaf—. Cada día estamos más enfermos.


    —Quizá sea el aire viciado de la cueva —opinó Gro en voz baja mientras ponía la olla en el fuego.


    —Yo creo que es eso. —Olaf señaló la bola—. Creo que está poseída.


    —Podríamos dejar la cueva y montar una tienda en el exterior —sugirió Gro.


    —Erik nos ordenó que nos quedáramos dentro. Si regresa y ve que le hemos desobedecido, es capaz de matarnos.


    —Miré las marcas —dijo Gro—. Estará de regreso dentro de tres días, no más.


    —Podríamos montar guardia y en cuanto veamos que llega, desmontar la tienda y volver adentro antes de que nos sorprenda.


    Gro removió las bayas que cocían en la olla.


    —Una muerte súbita o la enfermedad. Creo que es mejor evitar lo que sabemos en lugar de protegernos de lo que pudiera pasar.


    —Unos pocos días más —dijo Olaf.


    —Unos pocos días más —repitió Gro. Metió un cucharón en la olla, llenó dos cuencos con la infusión de bayas y le dio uno a Olaf.


    


    Había cuatro marcas más junto a la entrada de la cueva cuando regresó Erik el Rojo.


    —Tenéis tosferina —dijo en cuanto vio el estado de los dos hombres—. No quiero que contagiéis a los demás. Regresad a la colonia pero alojaos en la cabaña que está al norte.


    Olaf y Gro emprendieron el camino de regreso a la mañana siguiente, pero nunca llegaron a la colonia.


    Olaf fue el primero en morir. Su corazón debilitado dejó de latir sin más al tercer día. Gro no duró mucho más. Cuando ya no pudo caminar, acampó. Las bestias no tardaron en aparecer. Lo que no se comieron inmediatamente se lo llevaron los carnívoros y no quedó ni rastro de Gro.


    


    Erik esperó a que se marcharan los enfermos antes de reunir a los hombres que había traído de la colonia. En el suelo de la cueva dibujó con una vara el plano de lo que quería construir.


    El plan era ambicioso, pero un regalo de los dioses era algo que no se podía tratar a la ligera.


    El primer paso fue saber las dimensiones de la cueva. Se extendía por el interior de la montaña poco más de un kilómetro y medio y la temperatura aumentaba a medida que la cueva descendía. Encontraron un lago de agua dulce en las profundidades, con estalactitas y estalagmitas.


    Erik envió varios grupos a la costa para buscar troncos y ramas en la playa; con ellos construirían las escaleras que les permitieran bajar y subir por los diferentes niveles mientras otros se encargaban de cortar escalones en la roca. Hicieron puertas con piedras talladas para ocultar el objeto de aquellos que quisieran aprovecharse de su poder. Tallaron estatuas y runas en las paredes y abrieron unos respiraderos para renovar el aire en el interior y tener luz. Erik supervisaba los trabajos desde la colonia. Solo de vez en cuando visitaba la cueva. Le bastaba con la visión que tenía en su mente.


    Los hombres enfermaban, morían, y los reemplazaban otros.


    Cuando acabaron los trabajos, Erik el Rojo había diezmado la población y la colonia nunca más se recuperó. Su hijo, Leif, visitó la cueva solo una vez.


    Erik ordenó que sellaran la entrada, y el objeto quedó allí para que lo encontraran las generaciones futuras.
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    El teniente Chris Hunt pocas veces hablaba de su pasado, pero los hombres con los que servía habían reunido unas cuantas pistas a partir de su comportamiento. La primera, que Hunt no se había criado en algún lugar perdido del campo y que se había alistado en el ejército para conocer mundo. Era del sur de California, y, si le insistían, Hunt decía que se había criado en la zona de Los Ángeles, aunque estaba poco dispuesto a revelar que había crecido en Beverly Hills. La segunda cosa que los hombres advirtieron fue que Hunt era un líder natural; no era condescendiente ni se daba aires de superioridad, pero tampoco ocultaba el hecho de que era capaz e inteligente.


    La tercera la acababan de descubrir los hombres.


    Soplaba un viento helado de las montañas que barría el valle afgano donde el pelotón al mando de Hunt estaba levantando el campamento. Hunt y otros tres soldados renegaban con la tienda que estaban plegando. Mientras los hombres unían los extremos a lo largo, el sargento Tom Agnes decidió preguntarle si era verdad un rumor que había escuchado. Hunt le dio un lado de la tienda para que Agnes pudiera doblarla por la mitad.


    —Señor, corre el rumor de que se licenció en la Universidad de Yale —preguntó Agnes—. ¿Es verdad?


    Todos los hombres llevaban gafas para la nieve pero Agnes estaba lo bastante cerca como para ver los ojos del teniente. Vio la sorpresa seguida por la resignación. Después Hunt sonrió.


    —Ah, han descubierto mi terrible secreto —respondió en voz baja.


    Agnes asintió mientras plegaba la tienda por la mitad.


    —No es precisamente un semillero para el reclutamiento militar.


    —George Bush estudió allí —dijo Hunt—. Fue piloto de la marina.


    —Creía que había estado en la Guardia Nacional —señaló el especialista Jesús Herrera, que cogió la tienda de manos de Agnes.


    —George Bush padre —explicó Hunt—. Nuestro presidente también se licenció en Yale, y sí, fue piloto en la Guardia Nacional.


    —Yale —repitió Agnes—. Si no le importa que se lo pregunte, ¿cómo acabó aquí?


    Hunt se quitó la nieve de los guantes.


    —Me ofrecí voluntario. Lo mismo que usted.


    Agnes asintió.


    —Acabemos de levantar el campamento —añadió Hunt. Señaló la montaña más cercana—, y subamos allá arriba para encontrar al cabrón que atacó a Estados Unidos.


    —Sí, señor —respondieron los hombres al unísono.


    Diez minutos más tarde, con las mochilas de veinticinco kilos a la espalda, comenzaron la ascensión a la montaña.


    


    En una ciudad donde abundaban las mujeres hermosas, Michelle Hunt a sus cuarenta y nueve años aún hacía que los hombres se volvieran para mirarla. Alta, con los cabellos color avellana y los ojos azul verdoso, tenía una figura que no necesitaba de una dieta permanente y de horas de gimnasia para mantenerse. Tenía los labios carnosos y unos dientes perfectos, pero eran sus ojos de gacela y la piel inmaculada los que causaban la mayor impresión visual. Si bien era una belleza, eso era algo tan común en el sur de California como el sol y los terremotos.


    La atracción que Michelle ejercía en los demás era algo que no se podía crear con el bisturí del cirujano, los vestidos o la manicura, ni lograr con la ambición o los cambios. Michelle tenía aquello que hacía que gustara tanto a hombres como a mujeres y que todos desearan estar con ella: era una mujer feliz, alegre y positiva. Michelle Hunt era ella misma, y por ello acudían a ella como al panal de rica miel.


    —Sam —le dijo al pintor que acababa de pintar las paredes de su galería de arte—, un trabajo perfecto.


    Sam tenía treinta y ocho años y se ruborizó.


    —Sabe que siempre hago lo mejor para usted, señorita Hunt.


    Sam le había pintado la galería cuando la había inaugurado cinco años antes, la casa de Beverly Hills, el apartamento en el lago Tahoe y ahora esta remodelación. En todas las ocasiones, ella había hecho que se sintiera valorado por la calidad de su trabajo.


    —¿Quiere una botella de agua o una gaseosa? —le preguntó ella.


    —No, muchas gracias.


    En aquel momento uno de los empleados le avisó desde la recepción que tenía una llamada. Michelle sonrió, se despidió con un gesto, y se alejó para atender la llamada.


    —Es toda una señora —murmuró Sam—. Una auténtica dama.


    Mientras caminaba hacia el vestíbulo de la galería, donde estaba su mesa, que daba a Rodeo Drive, Michelle vio que entraba uno de los artistas de la galería. Aquí también su encanto la había recompensado generosamente. Los artistas son personas quisquillosas y temperamentales, pero adoraban a Michelle y en contadas ocasiones alguno había decidido cambiar de galería. Esto sumado al hecho de que había puesto su negocio en marcha con todo el capital necesario había contribuido en gran medida a sus años de éxito.


    —Sabía que hoy sería un gran día —le comentó al hombre barbudo—. Lo que no sabía era que mi artista preferido me haría una visita.


    El hombre sonrió.


    —Permíteme que atienda una llamada y hablaremos.


    Su ayudante acompañó al artista hasta el pequeño bar en un lado del vestíbulo y mientras el hombre se sentaba en uno de los cómodos sofás, se ocupó de prepararle un cappuccino. Michelle, por su parte, se sentó en su silla y cogió el teléfono.


    —Michelle Hunt.


    —Soy yo —dijo una voz ronca.


    Era una voz que no necesitaba presentarse. Michelle se había enamorado locamente cuando era una muchacha de veintiún años, recién llegada de Minnesota, en busca de una nueva vida de diversión y sol en la California de los ochenta. Había sido una relación esporádica, debido tanto a la incapacidad de él para aceptar una relación estable como por sus frecuentes y largas ausencias por cuestiones de negocios. Ella había tenido a su hijo a los veinticuatro, y a pesar de que el apellido del padre no figuraba en la partida de nacimiento —ni Michelle y él habían llegado a vivir juntos antes o después— habían seguido ligados, al menos todo lo que el hombre permitía.


    —¿Cómo estás? —preguntó Michelle.


    —Bien.


    —¿Dónde estás?


    Era la pregunta habitual que ella le hacía para romper el hielo. A lo largo de los años las respuestas habían abarcado desde Osaka a París pasando por Tahití y Perú.


    —Espera un momento —dijo él con toda naturalidad. Consultó el mapa colocado en el tabique de la cabina de su jet—. A setecientos treinta kilómetros de Honolulu, camino de Vancouver, en la Columbia Británica.


    —¿Vas a esquiar? —preguntó ella. Era un deporte que habían practicado juntos.


    —Estoy construyendo un rascacielos —respondió.


    —Siempre en las alturas.


    —Es verdad. Michelle, te llamo porque me he enterado que a nuestro chico lo han enviado a Afganistán —explicó en voz baja.


    Michelle lo ignoraba. El despliegue era todavía un secreto y Chris no había podido decirle el destino cuando había embarcado.


    —Dios —exclamó—, eso no es bueno.


    —Estaba seguro de que lo dirías.


    —¿Cómo lo has averiguado? Siempre me asombra tu capacidad para conseguir información.


    —No es ninguna magia —afirmó el hombre—. Tengo a tantos senadores y demás políticos en el bolsillo que tendré que comprarme pantalones más grandes.


    —¿Sabes algo de cómo le va?


    —Por lo que me han dicho, la misión está resultando más difícil de lo que creía el presidente. Al parecer Chris está al mando de un pelotón encargado de localizar y eliminar a los malos. Hasta ahora solo han tenido unos contactos limitados, pero mis fuentes afirman que es una tarea dura y muy peligrosa. No te sorprendas si no te llama durante un tiempo.


    —Temo por él —afirmó Michelle.


    —¿Quieres que intervenga? —preguntó el hombre—. ¿Que lo saquen y lo traigan a casa?


    —Creía que te había hecho prometer que no lo harías.


    —Así es —admitió el hombre.


    —Entonces no lo hagas.


    —Te llamaré cuando sepa algo más.


    —¿Aparecerás por aquí en algún momento?


    —Te llamaré si puedo escaparme —contestó él—. Tengo que cortar. Hay descargas estáticas en la transmisión. Quizá sean las manchas solares.


    —Ruega para que nuestro chico esté sano y salvo —le pidió Michelle.


    —Quizá haga algo más que rezar —manifestó el hombre y cortó.


    Michelle colgó el teléfono y se reclinó en la silla. Su antiguo novio no era de los que solían mostrarse preocupados o temerosos. Así y todo, la preocupación por su hijo había sido evidente. Solo podía rogar que la preocupación resultara injustificada y que Chris regresara cuanto antes.


    Se levantó de la silla y fue a reunirse con el artista.


    —Dime que tienes algo muy bueno —dijo con un tono alegre.


    —Afuera en la furgoneta —respondió el artista—. Creo que te encantará.


    


    Cuatro horas después del amanecer, a una altura de trescientos metros por encima del campamento donde había pasado la noche, el pelotón de Hunt se encontró con un enemigo implacable. El ataque llegó desde un grupo de cuevas un poco más arriba y el este, y fue como un tromba de plomo. Fusiles, lanzagranadas, morteros, armas de mano. Todos disparando a la vez. El enemigo había dinamitado la ladera para provocar aludes y cuando los hombres de Hunt buscaron refugio se encontraron con un campo de minas.


    La meta del enemigo era acabar con el pelotón de Hunt en cuestión de minutos y poco les iba a faltar.


    Hunt había buscado refugio detrás de unos peñascos. Las balas rebotaban en las piedras por todas partes, y la lluvia de esquirlas hería a sus hombres. No había ningún lugar donde ocultarse, era imposible avanzar y una avalancha les había cortado la retirada.


    —¡Radio! —gritó Hunt.


    La mitad de su pelotón estaba veinte metros más adelante, y otro cuarto delante y a la izquierda. Afortunadamente, el operador de radio estaba cerca del teniente. El hombre se arrastró hacia Hunt de espaldas para proteger la radio. Recibió una herida en la rodilla cuando se esforzaba en levantar la pierna para empujarse. Hunt lo ayudó a ponerse a cubierto.


    —¡Antencio! —le gritó a un soldado que estaba a unos pasos—. Atiende la herida de Lassiter.


    Antencio se acercó rápidamente y comenzó a cortar la pernera del pantalón del radio operador. Vio que la herida no era profunda y le vendó la rodilla mientras Hunt encendía la radio y giraba el dial.


    —Te pondrás bien, Lassiter —le dijo al radio operador—. Voy a pedir que nos envíen apoyo aéreo inmediatamente. Te evacuaremos en cuestión de minutos.


    El miedo en los rostros de los soldados era evidente. La mayoría de ellos, y también Hunt, era la primera vez que entraba en combate. Pero él era el jefe, debía tomar el control y hacer un plan.


    —Control, Control, aquí Avance Tres —gritó Hunt en el micrófono—. Necesito apoyo positivo, posición tres cero uno ocho. Estamos recibiendo fuego graneado.


    —Avance Tres —respondió una voz inmediatamente—. Informe de la situación.


    —Nos tienen clavados —informó Hunt—. Dominan las alturas. Situación crítica.


    Hunt miró ladera arriba mientras hablaba. Una docena de hombres barbudos vestidos con túnicas bajaban por la ladera.


    —Abrid fuego —le gritó a los soldados que estaban en la posición avanzada. Los soldados abrieron fuego a discreción.


    —Avance Tres, tenemos un Spectre a dos minutos y acercándose. Cuatro helicópteros, dos de transporte y dos artilleros, despegarán en tres. Tardarán diez minutos en llegar a su posición.


    Hunt escuchó el tronar de los motores del avión que se acercaba por el cañón a varios kilómetros por debajo de ellos. Espió por un lado del peñasco y vio a ocho atacantes que continuaban avanzando por la ladera. Se irguió para disparar el lanzagranadas. Se escuchó un aullido cuando el proyectil voló por el aire y luego la explosión. Disparó varias ráfagas con su fusil automático.


    —Avance Tres, confirme.


    —Avance Tres, afirmativo —respondió el teniente.


    Donde antes había habido ocho ahora solo quedaban cuatro. Estaban a solo veinte metros de la posición avanzada. Hunt caló la bayoneta. El grupo avanzado parecía estar paralizado. Eran jóvenes, novatos, y estaban a punto de ser arrollados. Un mortero estalló muy cerca de los peñascos. Una lluvia de metralla barrió la zona. Desde otra posición elevada, un segundo grupo se lanzó al ataque. Hunt se levantó y comenzó a disparar. Cruzó a la carrera los veinte metros que lo separaban de sus hombres para ir a enfrentarse al enemigo.


    Mató a tres, al último con la bayoneta porque había vaciado el cargador. Desenfundó la pistola y remató al caído. Luego se tumbó en el suelo, puso un cargador nuevo y abrió fuego.


    —Atrás —le ordenó a sus hombres—. A los peñascos.


    Los soldados se retiraron de dos en dos a la relativa seguridad ofrecida por los peñascos en la retaguardia, mientras sus compañeros continuaban disparando para cubrirlos. El enemigo estaba drogado con opio, fervor religioso y el jugo de las hojas de khat que masticaban. La ladera estaba teñida con la sangre de sus camaradas caídos, pero continuaban avanzando.


    —Avance Tres —sonó una voz en la radio.


    Antencio atendió la llamada.


    —Aquí Avance Tres. Nuestro jefe no está disponible. Soy el especialista 367.


    —Hemos localizado un B-52 en otro objetivo —comunicó la voz—. Acude a su posición.


    —Copiado. Informaré al teniente.


    Pero Antencio nunca tuvo la oportunidad de transmitir el mensaje.


    Solo Hunt y un sargento veterano quedaban en la posición avanzada cuando apareció el AC-130. Un segundo más tarde, abrió fuego con los cañones de 25, 40, y 105 milímetros.


    El sargento conocía la potencia de fuego de los Spectre, y no perdió el tiempo.


    —Retrocedamos, señor —le gritó a Hunt—. Nos cubrirán durante unos segundos.


    —Corra, corra, corra —replicó Hunt, al tiempo que empujaba al sargento para que se retirara—. Yo lo sigo.


    El Spectre se desplazó lateralmente como consecuencia del retroceso de las armas. Unos segundos más tarde el piloto tomó altura y dio la vuelta para realizar otra pasada por el angosto cañón. Mientras el aparato acababa la vuelta y se alineaba para la segunda pasada, siete atacantes continuaban con el avance. Hunt cubrió la retirada del sargento.


    Mató a cinco enemigos con una granada y fuego graneado. Pero dos consiguieron acercarse a la posición del teniente. Uno lo alcanzó con un disparo en un hombro cuando se volvía para retirarse.


    El segundo lo degolló con un puñal corvo.


    El piloto del AC-130 vio cómo mataban a Hunt cuando iniciaba la pasada y lo comunicó a los otros pilotos. También lo vieron los soldados; la visión les hizo olvidar el miedo y se sintieron dominados por la rabia. Mientras el AC-130 iniciaba el ataque, los soldados salieron de detrás de los peñascos y cargaron contra un nuevo grupo de atacantes que acababan de salir de una de las cuevas y avanzaban ladera abajo. Avanzaron en formación, llegaron hasta donde estaba el teniente y formaron un anillo defensivo alrededor de su cuerpo. Esperaron el avance enemigo, pero como por arte de magia, o quizá al darse cuenta de la furia de las tropas norteamericanas, los atacantes dieron media vuelta y se retiraron.


    


    A seis mil metros de altura y a menos de diez minutos del objetivo, el piloto del B-52 cerró el micro y lo dejó en la horquilla.


    —¿Los habéis escuchado? —preguntó en voz baja a la tripulación por el intercomunicador.


    El silencio interrumpido solo por el ruido de los ocho motores siguió a la pregunta. El piloto no necesitaba escuchar la respuesta; sabía que todos lo habían escuchado.


    —Vamos a convertir la montaña en polvo —añadió—. Cuando el enemigo venga a recoger sus cadáveres, quiero que tengan que recogerlos con una escoba.


    


    Cuatro minutos más tarde llegaron los helicópteros para rescatar a Avance Tres. Cargaron a los heridos y el cadáver de Hunt en el primer Blackhawk. El resto del pelotón subió al segundo. Luego, los helicópteros artilleros y el AC-130 comenzaron a disparar y bombardear la ladera. Poco después se sumó el B-52. La sangre corrió por la ladera y el enemigo fue aniquilado. Pero la demostración de fuerza llegó demasiado tarde para el teniente Hunt.


    Pasado el tiempo, solo el deseo de venganza recordaría su muerte.


    Tendrían que pasar años antes de que se aplacara.
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    El Oregon estaba atracado en un muelle de Reikiavik, Islandia, las amarras bien sujetas en los noráis. En el puerto había toda clase de embarcaciones: pesqueros de altura, buques factoría, pequeños cruceros, lanchas de recreo y, algo poco habitual en Islandia, unos cuantos yates transoceánicos. Los pesqueros formaban parte de la principal industria islandesa: la pesca; los yates estaban porque se estaba celebrando la cumbre árabe de paz.


    El Oregon parecía más un cascajo que un mercante en servicio. El barco, de unos ciento setenta metros de eslora, parecía aguantarse entero gracias al óxido. Las cubiertas estaban llenas de desechos, el casco y la superestructura estaban pintados con pinturas de todos los colores, y la grúa central parecía estar a punto de caer al agua en cualquier momento.


    Pero la apariencia del Oregon no era más que un engaño.


    El óxido era una pintura especial que absorbía las ondas de radar y le permitía desaparecer de las pantallas como un espectro, los desechos en las cubiertas no eran más que puro decorado. Las grúas funcionaban perfectamente; dos se utilizaban como tal, otras eran antenas de radio, y el resto ocultaban las plataformas de lanzamiento de misiles. Bajo cubierta, el alojamiento rivalizaba con los mejores yates. Grandes y lujosos camarotes, un centro de mando y comunicaciones con los más modernos adelantos tecnológicos, un helicóptero, lanchas y un taller completo. El comedor y la cocina no tenían nada que envidiarle a los mejores restaurantes. La enfermería estaba mejor equipada que muchos hospitales. Dotado con dos motores de propulsión magnetohidrodinámica, el barco podía correr como guepardo y virar como un coche de carreras. La nave no podía estar más lejos de lo que indicaba la apariencia exterior.


    El Oregon era una máquina de guerra de alta tecnología y estaba tripulada por personas sumamente capacitadas.


    La Corporación, que era propietaria del Oregon, estaba formada por antiguos militares y agentes de inteligencia que se alquilaban a los gobiernos e individuos que necesitaban de unos servicios especializados. Formaban un ejército privado de mercenarios con conciencia. El gobierno estadounidense los contrataba a menudo para realizar misiones secretas porque estaban fuera del control del congreso, y los socios se movían en un mundo oscuro, sin protección diplomática ni reconocimiento gubernamental.


    La Corporación era una fuerza que se alquilaba, pero seleccionaba a sus clientes con mucho cuidado.


    Durante la semana pasada había estado en Islandia para ocuparse de la seguridad del emir de Qatar, que asistía a la cumbre. Islandia había sido seleccionada para albergar las reuniones por varias razones. El país era pequeño, la población de Reikiavik rondaba los cien mil habitantes, y eso simplificaba los problemas de seguridad. La población era homogénea, y eso hacía que los extranjeros destacaran como zorros en un gallinero, algo que facilitaba la detección de cualquier intento terrorista de perturbar las reuniones. Por último, Islandia se vanagloriaba de tener el parlamento electo más antiguo en el mundo. El país vivía en democracia desde hacía siglos.


    La agenda de las reuniones, que durarían toda la semana, incluía la ocupación de Irak, la situación en Israel y Palestina y la expansión de terrorismo fundamentalista. Si bien la cumbre no contaba con los auspicios de Naciones Unidas o de ningún otro organismo internacional, los líderes presentes tenían claro que se adoptaría una política común y se decidirían las acciones a tomar.


    Había delegados de Rusia, Francia, Alemania, Egipto, Jordania y otros países de Oriente Próximo; Israel, Siria e Irán habían declinado la invitación. Estados Unidos, Gran Bretaña y Polonia, como aliados en Irak estaban presentes, y también un grupo de naciones más pequeñas. Casi dos docenas de embajadores, acompañados por sus respectivas delegaciones, además de agentes de inteligencia y seguridad habían llegado a la capital de Islandia como una nube de mosquitos en plena noche. Como la población era pequeña, los numerosos espías y agentes de seguridad eran tan obvios para los ciudadanos de Reikiavik como si fuesen por la calle vestidos con biquinis en pleno invierno. Los islandeses tenían la piel blanca, los cabellos rubios y los ojos azules, características difíciles de imitar si se pretendía confundirse con los lugareños.


    Reikiavik es una ciudad de edificios bajos y casas pintadas con brillantes colores que destaca en la nieve como los ornamentos de un árbol de Navidad. El edificio más alto, la iglesia de Hallgrimskirkja, solo tenía unos pocos pisos de altura, y las columnas de vapor de las fuentes geotermales que calentaban las casas y los edificios públicos daban al panorama un aspecto surrealista. El ácido sulfhídrico de las fuentes hacía que el aire estuviese impregnado de un leve olor a huevos podridos.


    Reikiavik se agrupa alrededor del puerto libre de hielo durante todo el año, que alberga la flota pesquera, soporte básico de la economía nacional. En contraste con el nombre del país, la temperatura en invierno es más templada que la de Nueva York. Los ciudadanos de Islandia son muy sanos y aparentemente felices. La felicidad se debe a un estado mental positivo y la salud a la abundancia de fuentes termales.


    Las reuniones de la cumbre árabe tenían lugar en el Hofoi, la mansión que ahora era de uso público y que había sido escenario del encuentro entre Mijaíl Gorbachev y Ronald Reagan en 1986. Hofoi estaba a poco más de un kilómetro del amarre del Oregon, una ubicación que facilitaba las tareas de seguridad.


    Qatar había contratado a la Corporación en el pasado, y mantenía con ella una relación muy cordial.


    


    Como una deferencia a los participantes cristianos de la cumbre, no habría reuniones el día de Navidad, así que en la cocina del Oregon un trío de cocineros estaban dando los toques finales a los manjares. El plato principal estaba en el horno: doce grandes pavos a las tres carnes. El plato, el preferido de la tripulación, consistía en pequeños pollos deshuesados rellenos con harina de maíz y salvia, metidos en patos deshuesados con un relleno de pan y especias, que a su vez eran el relleno de los pavos deshuesados junto con otro relleno de ostras y castañas. Cuando se trinchaban los pavos, los trozos mostrarían el trío de carnes.


    Las bandejas con los acompañamientos ya estaban en las mesas: zanahorias confitadas, apio, escalonias, rábanos y calabacines en juliana. Había boles de frutos secos, frutas, quesos y galletas. Bandejas de patas de cangrejo, ostras y trozos de langosta. Tres clases de sopa; ensalada verde, de gelatina y Waldorf; un plato de pescado; bandeja de quesos; pasteles de carne, calabaza, manzana y arándanos; vino; oporto; licores y café Jamaica Blue Mountain.


    Nadie de la tripulación se quedaría con hambre.


    En su suntuoso camarote Juan Cabrillo se secó el pelo, se afeitó y se hizo un masaje en las mejillas con una loción para después del afeitado de ron de laurel. El pelo rubio, cortado muy corto, requería pocos cuidados, pero en las últimas semanas se había dejado crecer una perilla, que ahora recortó con mucho cuidado. Satisfecho con su trabajo, se miró en el espejo y sonrió. Tenía buen aspecto: descansado, saludable, contento.


    Salió del baño para escoger el vestuario. Se decidió por una camisa blanca almidonada, un traje gris hecho a medida en Londres, una corbata de seda a rayas rojas y azules, calcetines de lana grises y unos mocasines con borlas negras Cole Haan. Después comenzó a vestirse.


    Mientras se hacía el nudo de la corbata, comprobó si faltaba algún detalle y, satisfecho, salió del camarote y caminó por el pasillo hacia el ascensor. Hacía unas pocas horas que el equipo se había enterado de una amenaza contra la vida del emir. Ahora se había puesto en marcha un plan que, si tenía éxito, mataría a dos pájaros de un tiro.


    Solo les quedaba por localizar una bomba nuclear que se había extraviado al otro lado del mundo para que el año acabara con una nota positiva. Cabrillo no podía saber que al cabo de veinticuatro horas estaría viajando a través de un desierto helado en dirección este, o que el destino de una ciudad junto a un río estaría en juego.
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    En contraste con el calor y la jovialidad a bordo del Oregon, la escena en el remoto campamento cerca del monte Forel, un poco más allá del círculo polar ártico, en Groenlandia, era más apagada. Fuera de la cueva aullaba el viento y la temperatura era de diez grados bajo cero sin tener en cuenta la sensación térmica. Era el nonagésimo primer día de la expedición, y el entusiasmo y la emoción se habían agotado hacía tiempo. John Ackerman estaba cansado, desalentado y absolutamente solo con su amarga sensación de derrota.


    Ackerman estaba haciendo el doctorado en antropología en la Universidad de Nevada, en Las Vegas, y el entorno estaba tan alejado del desierto como lo estaba una montaña submarina de un loro. Los tres ayudantes de la universidad se habían marchado a casa en cuanto había acabado el semestre y los reemplazos no llegarían hasta al cabo de dos semanas. A decir verdad, Ackerman también tendría que haberse tomado un descanso, pero era un hombre poseído por un sueño.


    Desde el momento en que había encontrado la oscura referencia a la Cueva de los Dioses mientras escribía su tesis doctoral sobre Erik el Rojo, se había sentido impulsado a ser el primero en encontrarla. Quizá la historia no fuera más que un mito, pensó Ackerman, pero si existía quería que su nombre, y no el de algún usurpador, apareciera asociado con el descubrimiento.


    Removió las judías que calentaba en la cocina instalada en la tienda que había cerca de la entrada de la cueva. Estaba seguro por la descripción que había traducido de que esta era la cueva que Erik había mencionado en su lecho de muerte pero, a pesar de meses de esfuerzos, aún tenían que traspasar la impenetrable pared que estaba a seis metros de la entrada. Él y los demás habían revisado cada centímetro de las paredes y el suelo sin encontrar absolutamente nada. La cueva parecía haber sido construida por la mano del hombre, pero Ackerman no tenía una certeza total.


    Al ver que las judías calentaban sin problemas, asomó la cabeza para comprobar que el viento no se había llevado la antena de su teléfono vía satélite. Seguía allí, así que se dedicó a leer los correos electrónicos. Ackerman se había olvidado de que era Navidad, pero los saludos de sus amigos y familiares se lo recordaron. Mientras respondía a los mensajes, le dominó la tristeza. Era un día de fiesta, en el que la mayoría de los estadounidenses estarían con la familia y los amigos, mientras él estaba en medio de la nada, solo y dedicado a perseguir un sueño que ya no creía realmente que existiese.


    Poco a poco, la tristeza se convirtió en rabia. Se olvidó de las judías, cogió una lámpara Coleman de la mesa y caminó hasta el fondo de la cueva. Allí se detuvo, maldiciendo por lo bajo el curso de las acciones que lo habían llevado hasta este desierto de hielo en la más sagrada de las noches. Todos los exámenes microscópicos y el paciente limpiar con los pinceles no habían servido en absoluto.


    Aquí no había nada; todo era un fracaso. Al día siguiente comenzaría a levantar el campamento, cargaría la tienda y los suministros en el trineo enganchado a la moto de nieve y después, en cuando el tiempo aclarara un poco, se iría a la ciudad más cercana, Angmagssalik, a unos ciento sesenta kilómetros de distancia.


    La Cueva de los Dioses seguiría siendo un mito.


    Dominado por un súbito ataque de furia, gritó una maldición, movió la lámpara en un arco y la soltó cuando apuntaba al techo. La lámpara voló por el aire y se estrelló contra el techo de piedra. La pantalla de cristal se hizo añicos y el combustible ardiendo empapó el techo y se derramó por el suelo. Entonces repentinamente, como por arte de magia, las llamas ascendieron como si hubiesen sido succionadas por unas grietas. Vio cómo el combustible desaparecía por cuatro grietas que formaban un cuadrado.


    «El techo de la cueva —pensó Ackerman—. Nunca hemos revisado el techo de la cueva.»


    Corrió a la entrada, abrió un cajón de madera y sacó los delgados tubos de aluminio que habían utilizado para montar una parrilla en el suelo cuando hacían las exploraciones arqueológicas. Desarmados, cada uno medía un metro veinte de largo. Ackerman buscó en una bolsa de suministros, encontró un rollo de celo y lo utilizó para unir los tubos hasta conseguir una pértiga. Sujetó la pértiga como si fuese una jabalina y volvió al interior de la cueva.


    La lámpara rota yacía en el suelo, encendida, con el depósito abollado y sin la pantalla, pero aún daba luz. Miró el techo y vio que el hollín del combustible había dejado la marca apenas visible de un cuadrado.


    Apoyó el extremo de la pértiga en uno de los lados y empujó.


    La delgada piedra que tapaba el hueco había sido construida con los bordes en ángulo. En cuanto Ackerman hizo presión, se deslizó sobre unas antiguas espigas de madera con la misma facilidad que una persiana en un carril engrasado.


    Entonces, en cuanto acabó de abrirse, cayó una escala hecha con tiras de piel de morsa trenzadas.


    Ackerman la miró, atónito. Después apagó la lámpara, fue hasta la tienda y vio que las judías hervían. Las apartó del fuego y luego buscó una linterna, una cuerda, la cámara digital y recogió unas cuantas provisiones por si se quedaba encerrado. Preparado, volvió al fondo de la cueva, apoyó un pie en el primer peldaño y subió hacia su destino.


    En cuanto atravesó la abertura, fue como si hubiese entrado en un ático. Aquí estaba la verdadera cueva. La de abajo, que él y los estudiantes habían explorado con tanta atención, no era más que un decorado muy bien construido. Encendió la linterna y caminó como si fuese hacia la salida de la cueva inferior. Más o menos a la misma distancia, Ackerman encontró un montón de piedras que simulaban un corrimiento natural. Más tarde se ocuparía de quitar las piedras y contemplar la extensión helada, pero por ahora, y durante unos cuantos siglos, la avalancha simulada había guardado los secretos de la cueva.


    Solo el azar le había permitido descubrir el ardid que hasta entonces lo había tenido engañado.


    Se apartó del montón de piedras, caminó hasta el agujero y dejó caer al suelo un extremo de la cuerda. Luego, al tiempo que iba soltando la cuerda con mucho cuidado, continuó la marcha con la linterna por encima de la cabeza.


    Las paredes estaban adornadas con pinturas rupestres de cazadores, animales muertos y naves en viaje a tierras lejanas. Ackerman comprendió que habían sido muchos los hombres que a lo largo de años habían vivido en el recinto. La cueva se ensanchó y la luz alumbró unos nichos que parecían literas donde, bien conservados por el frío, había pieles y cueros. Los habían abierto en la roca como si fueran camastros para mineros. Caminó por un pasaje paralelo a la zona de descanso donde había varios ramales cortos que conducían a otra cueva ennegrecida por el humo de las hogueras utilizadas para cocinar. Las mesas rústicas, traídas pieza a pieza para después montarlas en el lugar, estaban dispuestas en un comedor con el techo muy alto. Ackerman alumbró las paredes y vio los cuencos llenos de aceite de ballena, todavía con las mechas; que habían iluminado el lugar.


    Calculó que había lugar para unos cien hombres.


    El arqueólogo olió el aire y lo encontró fresco. Notó una muy leve corriente de aire. Pensó que seguramente los hombres de Erik el Rojo había descubierto la manera de horadar la piedra para hacer conductos de ventilación y crear un sistema de corrientes que barrieran el aire viciado y los olores. Más allá del comedor había una habitación pequeña con recipientes de piedra que parecían abrevaderos adosados a las paredes. Estaban llenos de agua. Sabía que eran unas letrinas rudimentarias pero como habían pasado más de mil años, Ackerman no dudó en meter una mano en el agua. Estaba caliente. Habían encontrado una fuente termal y habían desviado el agua, pensó Ackerman. Unos pasos más lejos, había una cisterna elevada que descargaba en las letrinas. El baño.


    Ackerman pasó junto a la cisterna y continuó por un angosto pasadizo de paredes lisas adornadas con dibujos geométricos tallados en la piedra y pintados de rojo, amarillo y verde. Delante había una abertura enmarcada con piedras decorativas.


    El arqueólogo entró en una cámara circular con las paredes pulidas. El suelo estaba cubierto con lajas perfectamente asentadas para formar una superficie nivelada. Geodos y cristales colgaban del techo como candelabros. Ackerman se agachó para ajustar mejor la linterna. Cuando se levantó, la luz alumbró algo que le dejó asombrado.


    En el centro de la cámara se alzaba una plataforma donde había un orbe gris.


    Los geodos y los cristales descomponían la luz de la linterna en miles de arco iris, que iluminaban la cámara como los rayos láser en una discoteca. Ackerman soltó la respiración y el sonido resonó en el recinto. Se acercó a la plataforma y miró atentamente el orbe.


    —Un meteorito —exclamó.


    Sin perder ni un segundo, cogió la cámara digital y comenzó a filmar la escena.


    Después fue a buscar el contador Geiger y un manual de análisis de metales para averiguar la composición del meteorito. No tardó mucho en descubrirlo.


    


    Una hora más tarde, Ackerman ya había preparado un archivo con las imágenes digitales y las lecturas del contador Geiger. Luego dedicó otra hora a redactar un comunicado de prensa donde hablaba de sí mismo y del descubrimiento. Lo adjuntó al archivo y lo envió por correo electrónico a su patrocinador para que le diera su aprobación.


    Ahora no tenía nada más que hacer que esperar la respuesta y disfrutar de la gloria.


    


    En la estación de escucha Echelon, en las afueras de Londres cerca de Chatham, se grababan la mayoría de las comunicaciones mundiales. Era una operación conjunta británico estadounidense, y había sido motivo de numerosos artículos periodísticos a ambos lados del Atlántico. En términos sencillos, Echelon no era más que un sistema dedicado a espiar las comunicaciones mundiales, que luego se pasaban por un ordenador que buscaba unas determinadas palabras clave. Si aparecía alguna de ellas, el programa enviaba el mensaje para que lo leyera un agente. A continuación el mensaje era retransmitido a través de la cadena de mando para decidir si había que ponerlo en conocimiento de alguno de los servicios de inteligencia o se lo descartaba por carecer de importancia.


    El e-mail enviado por Ackerman desde Groenlandia pasó por uno de los satélites antes de llegar a Estados Unidos. En el trayecto de bajada, Echelon captó el mensaje y lo pasó por el ordenador. En el mensaje había una de las palabras clave, así que lo separó para una revisión.


    Luego el mensaje pasaría por la cadena de mando desde Inglaterra a Estados Unidos a través de una línea segura hasta la sede de la Agencia de Seguridad Nacional en Maryland, y a continuación a la Agencia Central de Inteligencia en Langley, Virginia.


    Pero había un traidor dentro de Echelon. La revisión fue enviada a más de un lugar.


    Mientras en el interior de la cueva en el monte Forel, John Ackerman soñaba despierto. Ya se había imaginado en las portadas de todas las revistas de arqueología; ahora estaba preparando su discurso para la ceremonia donde le concederían un premio que, por lo menos para él, era algo así como el Oscar de la arqueología.


    El descubrimiento era importantísimo, como abrir una pirámide desconocida, o encontrar un pecio en perfecto estado. Escribiría artículos para revistas y libros, aparecería en la televisión. Si jugaba bien sus cartas, podía convertir este hallazgo en una carrera para el resto de sus días. Se convertiría en el gran maestre de la arqueología, la persona a la que llamarían los medios para un comentario erudito. Se convertiría en una celebridad, y eso era en estos días una carrera en sí mismo. Con una ligera manipulación, el nombre de John Ackerman sería el sinónimo de un gran descubrimiento.


    Entonces se escuchó el pitido del ordenador que anunciaba la llegada de un mensaje. El texto era escueto.


    


    No se lo comunique a nadie. Necesitamos más pruebas antes de hacer el anuncio. Envío a un hombre para comprobarlo. Llegará dentro de un par de días. Continúe documentando el hallazgo. Un gran trabajo, John. Pero por ahora, silencio.


    


    En la primera lectura, Ackerman se sintió molesto por el mensaje. Después reflexionó y se convenció a sí mismo de que el patrocinador necesitaba tiempo para organizar la más amplia cobertura periodística. Quizá tenía la intención de concederle la exclusiva a alguna de las cadenas nacionales. Quizá quería hacer una presentación simultánea en las revistas, los periódicos y la televisión.


    Una vez más, Ackerman se dejó llevar por la imaginación.


    Cuanto más se divulgara, mayor sería su fama.


    Para Ackerman, el orgullo mezclado con la exaltación resultaría ser una combinación letal.
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    Algunas veces es mejor tener suerte que ser inteligente. En el último piso de un hotel de una ciudad conocida por los tipos arriesgados, un hombre de mediana edad llamado Halifax Hickman miró las fotos digitales en la pantalla del ordenador y sonrió. Luego releyó un informe que había impreso unas horas antes, hizo un par de cálculos en una hoja de papel y después miró de nuevo las imágenes. Increíble. Había llegado la solución a su problema, y además podría deducir la donación a la hora de pagar los impuestos.


    Había sido como meter una moneda de veinticinco centavos en una máquina tragaperras y llevarse el bote del millón de dólares.


    Hickman se echó a reír, pero no era una risa alegre. Era una risa malvada y surgía de un lugar sin alegría. Cargada de odio y ansias de venganza, provenía de un rincón oscuro de su alma.


    Cuando dejó de reír, cogió el teléfono y marcó un número.


    


    Clay Hughes vivía en las montañas al norte de Missoula, Montana, en una cabaña que se había construido él mismo dentro de una finca de ciento sesenta hectáreas. Una fuente termal en la propiedad le suministraba la calefacción de la casa y de los invernaderos donde cultivaba la mayor parte de sus alimentos. Un generador eólico y paneles solares le proveían toda la electricidad que necesitaba. El teléfono móvil y otro vía satélite lo mantenían en contacto con el resto del mundo. Hughes tenía una cuenta en el banco de Missoula con un saldo de seis cifras, un apartado en una oficina de mensajería para enviar y recibir la correspondencia, además de tres pasaportes, cuatro números de la seguridad social y varios carnets de conducir con diferentes nombres y direcciones.


    A Hughes le gustaba la intimidad, cosa bastante común entre los asesinos que prefieren no llamar la atención.


    —Tengo un trabajo para usted —dijo Hickman.


    —¿Cuánto? —preguntó Hughes, sin andarse por las ramas.


    —Cincuenta mil dólares. Serán unos cinco días; yo proveo el transporte.


    —Creo que alguien va a tener un mal día —comentó Hughes—. ¿Qué más?


    —Necesito que lleve un objeto a un lugar cuando acabe —respondió Hickman.


    —¿Ayudará a la causa? —quiso saber Hughes.


    —Sí.


    —En ese caso, la entrega es gratis —manifestó Hugues generosamente.


    —Mi avión estará allí dentro de una hora. Lleve ropa de abrigo.


    —Quiero oro —dijo Hughes.


    —Oro es —afirmó Hickman, y colgó.


    


    Una hora más tarde un Raytheon Hawker 800XP tomó tierra en el aeropuerto de Missoula. Hugues apagó el motor de su International Scout de 1972 restaurado. Salió del coche, abrió el maletero, sacó la bolsa donde llevaba las armas y comprobó que no faltaba nada. Luego dejó la bolsa en el suelo, cerró la tapa y se agachó para conectar la carga explosiva que era su alarma antirrobos.


    Si alguien intentaba abrir el vehículo durante su ausencia, el Scout volaría en pedazos y desaparecerían cualquier prueba de su dueño y los documentos. Hugues era un fanático de la seguridad. Se cargó la bolsa al hombro y entró en el aeropuerto para ir a su avión.


    Cuarenta y siete minutos más tarde el reactor entró en el espacio aéreo canadiense con rumbo nornordeste.
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    Al día siguiente de la interceptación del e-mail de Groenlandia, Langston Overholt IV estaba en su despacho en el cuartel general de la CIA en Virginia con la mirada fija en la foto del meteorito. Echó un vistazo al informe sobre el contenido de iridio, y después miró la lista de agentes. Como de costumbre, estaba escaso de personal. Cogió una pelota de tenis que tenía en un bol sobre la mesa y comenzó a arrojarla metódicamente contra la pared y a atraparla cuando rebotaba. Este ejercicio lo relajaba.


    ¿Valdría la pena retirar a agentes de otras misiones? Siempre había un riesgo o una recompensa. Overholt esperaba un informe de los científicos de la agencia que pudiese darle un poco más de información sobre una posible amenaza, pero ahora mismo las cosas estaban claras. Necesitaba que alguien fuese a Groenlandia para hacerse con el meteorito. Hecho esto, el riesgo era mínimo. Dado que todos sus agentes estaban comprometidos, decidió llamar a un viejo amigo.


    —Dos cinco dos cuatro.


    —Soy Overholt. ¿Qué tal Islandia?


    —Si como un arenque más —respondió Cabrillo—, te juro que podré ir nadando hasta Irlanda.


    —Los rumores dicen que estás trabajando para los comunistas.


    —Estoy seguro de que lo sabes todo —dijo Cabrillo—. Un fallo de seguridad en Ucrania.


    —Sí, nosotros también nos estamos ocupando del tema.


    Cabrillo y Overholt habían sido compañeros en el pasado. Una misión que había salido mal en Nicaragua le había costado a Cabrillo su empleo en la CIA, pero había mantenido a Overholt al margen. Overholt nunca había olvidado el favor y a lo largo de los años le había ido pasando a Cabrillo y la Corporación todos los trabajos posibles.


    —Tanto terrorismo ha hecho que el negocio vaya viento en popa —comentó Cabrillo.


    —¿Tienes tiempo para un trabajito?


    —¿Cuántas personas harán falta? —preguntó Cabrillo, que tenía muchos trabajos contratados.


    —Solo una —respondió Overholt.


    —¿Tarifa completa?


    —Como siempre. Mi patrón no es mezquino.


    —Mezquino no, pero te cesa a la primera de cambio.


    Cabrillo nunca había olvidado que lo habían dejado en la estacada, y con toda razón. El Congreso le había apretado las tuercas, y su jefe en aquel momento no había hecho nada para salvarlo de la tortura. Sentía tanto aprecio por los políticos y los burócratas como el que sentía por el torno del dentista.


    —Solo necesito a alguien que vaya a Groenlandia y recoja una cosa —explicó Overholt—. Es cuestión de un día, dos como mucho.


    —Has escogido el mejor momento. Hace un frío que pela y es de noche las veinticuatro horas del día en esta época del año.


    —Me han comentado que las auroras boreales son muy bonitas —dijo Overholt.


    —¿Por qué no mandas a uno de tus monos de la CIA para que se encargue de recogerlo?


    —Como siempre, no hay nadie disponible. Prefiero pagarte a ti y acabar con esto con el mínimo de problemas.


    —Aquí aún tenemos para unos cuantos días de trabajo —señaló Cabrillo.


    —Juan, estoy seguro de que este es un trabajo para un solo hombre —replicó Overholt—. No tienes más que mandar a uno de los tuyos para que recoja lo que necesitamos. Estará de regreso antes de que acabe la cumbre.


    Cabrillo lo pensó un momento. El resto de su equipo se encargaba de la seguridad del emir. Durante los últimos días, él no había hecho más que permanecer a bordo del Oregon y ocuparse del papeleo. Estaba aburrido y se sentía como un caballo de carreras encerrado en la cuadra.


    —Lo haré yo —dijo—. Mi gente tiene esto controlado.


    —Lo que tú digas.


    —Solo tengo que ir hasta allí y recoger algo, ¿no?


    —Ese es el plan.


    —¿Qué es?


    —Un meteorito —contestó Overholt lentamente.


    —¿Para qué demonios quiere la CIA un meteorito? —protestó Cabrillo.


    —Porque creemos que está compuesto de iridio, y el iridio se puede utilizar para construir una bomba sucia.


    —¿Qué más? —preguntó Cabrillo, con una súbita desconfianza.


    —Tendrás que robárselo al arqueólogo que lo encontró. Si es posible sin que se entere.


    Cabrillo permaneció en silencio durante unos segundos.


    —¿Has mirado últimamente en tu nido?


    —¿Qué nido? —Overholt mordió el cebo.


    —El nido de víboras donde vives.


    —¿Aceptas el trabajo?


    —Envíame los detalles. Saldré en cuestión de horas.


    —No te preocupes. En todo el año la Corporación no ha tenido un trabajo más sencillo. Será como un regalo de Navidad de un viejo amigo.


    —Cuídate mucho de los amigos que traen regalos —replicó Cabrillo antes de colgar.


    


    Una hora más tarde, Juan Cabrillo estaba rematando los arreglos de última hora.


    Kevin Nixon se limpió las manos con un trapo y lo arrojó sobre un banco de la «tienda de magia», era la sección del Oregon que se encargaba de preparar todo lo necesario para las misiones, desde equipos electrónicos a disfraces y vestuario. Nixon era el jefe de la sección de efectos especiales además de un inventor muy creativo.


    —Sin una medida exacta —comentó Nixon—, esto es lo mejor que puedo hacer.


    —Tiene buena pinta, Kevin —dijo Cabrillo. Recogió el objeto y lo guardó en una caja que cerró con celo.


    —Llévate esto y esto. —Nixon le dio varios paquetes.


    Cabrillo guardó los paquetes en la mochila.


    —Muy bien. Tienes ropa de abrigo, equipo de comunicaciones, raciones de emergencia y todo lo que se me ha ocurrido que pudieses necesitar. Buena suerte.


    —Gracias. Ahora tengo que hablar con Hanley.


    En menos de una hora, después de asegurarse de que Max Hanley, su segundo, tenía controlada la operación en Reikiavik, Cabrillo se fue al aeropuerto para tomar el avión que lo llevaría a Groenlandia. Lo que parecía algo muy sencillo no tardaría en volverse muy complejo.


    Toda una nación se vería amenazada y morirían unas cuantas personas.
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